
Las f l€slas de barrio 
Sr. Director: ;, 

Se viene hablando en estos 
dos o tres últimos años, que 
las fiestas llamadas de la 
«vuitavo» por celebrarse den
tro los ocho días siguientes a 
la festividad del Corpus, vie
nen languideciendo cada año 
más y más. Le pongo este al
go de poesía en la expresión, 
para rio caer en la indelica
deza de salir arremetiendo so
bre las causas que originan 
este ocaso de nuestras cos
tumbres. 

Pero es el caso que una 
persona se lamentaba en uno 
de estos días de que mientras 
ella, en su casa, seguían en
tregando muy buena y galan
temente su donativo por tal 
de contribuir a la no desapa
rición de esta popular tradi
ción guixolense, los músicos, 
que son los conductores de la 
callejera «passada», no se 
dignaban pasar por delante 
de su casa como habían ve
nido haciendo en los demás 
años. , 

¿Es esto una ventaja o no? 
- Es verdad que si pasaran por 

delante de donde yo vivo — 
decía esta persona amiga — 
a buen seguro que los que no 
dan nada se reirían por lo ba
jo diciendo, a la vez, que gra
cias a los que pagan ellos te
nían también música por de
lante. También es cierto que 
si no pasan frente a mi casa 
y yo pago, esto no es de justi
cia. ¿Que solución, pues, bus
carle q este estado de cosas 
que pueden pasar, o mejor, 
que pasan en estas pasaca
lles? 

¿Quizá se tendrá que pro
ceder como si se tratara de 
los coros en la noche del Sá
bado de Glorja? ¿Ir a tocar 
la «passada^ solamente fren
te a quienes pagan, para así 
no dar un soplo de más? 

Le saludo muy atentamente, 
Sr. Director. 

Un guixolense 

Diía escalera de miedo 
Sr. Director de «Ancora»: 

Frente a ¡os Bonos mismos 
de San Elmo, hay una escale
ra, cortada en la misma roca, 
que si mal no recuerdo, cons
ta de 25 o 30 peldaños. Si se 
encuentra igual a como la vi 
en el mes de Octubre último, 
después de muchos años de 
ausencia, ella no es ni más ni 
menos que una trampa. Una 
trampa hecha exprofeso para 
mandar gente a la clíní.na o 
al cementerio. 

Yo, a pesar de encontrarme 
lisiado intenté bajarla. A mi-
tod de la misma me asusté, 
porque no tenía donde asir
me como no fuera en una de
teriorada y oxidada tela me
tálica que me dejó los manos 
sangrantes. 

Pues bien, encontrándome 
días pasados tomando café 
en la Gran Vía, tuve ocasión 
de prestarme como a intér
prete de un matrimonio ame
ricano de mediana edad y 
quienes no conocían otra 
lengua que la suya. Habla
mos largo y tendido y al fin 
supe ¡oh sorpresa! que aca
baban de llegar de San Feliu 
de Guixols. ¡De mi pueblo! 

Y Mistress Whitemon me di
jo que venía encantado de 
San Feliu. Todo le había pa
recido maravilloso. El pueblo, 
el mar ton azul, lo costo, el 
Poseo, menos una escalera de 
diez mil escalones que note-
nía pasamano y que el des
graciado que le fallara el pié 
iba como el Santo Patrón de 
cabeza ál aguo. jEro tam
bién mi escolera! 

No sé si esta «dam» escale
ra (así la nombraba Mrs. 
Whitemon) es del Ayunta
miento o de un particular, 
pero lo que si sé es que es 
una lástima que una ciudad 
de turismo mundiolmente co
nocida, dónde los forasteros 
precisamente les place pene
trar en los más recónditos lu
gares, haya una escalera sin 
pasamano y por lo tanto pe
ligrosa. Tres hierros verticales 
y uno cuerda (esto es el reme
dio propuesto por Mistress 
Whitemon) a lo menos, evita
rían que el desgraciado que 
pierda terreno allí con el pie 
no vaya o parar quien sabe 
donde. 

Con ello cumplo lo prome

sa hecha al matrimonio Whit
emon de Boltimore, U. S. A. a 
quienes he prometido escri
birles si se llega o poner un 
pasamano o un funicular o 
fin de que dicha parejo ame
ricana vuelva en un futuro y 
puedo decir que de Son Feliu 
les place todo.... incluyendo 
aquello desgraciado escolera. 

Muchas gracias, Sr. Direc
tor. 

Madrid Moyo de 1954. 
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Gidanles y Cabezudos 
Sr. Director: 

Lo posada vigilia del «Cor-
pus> hicieron su primera apa
rición en nuestra ciudad nues
tros «Gigantes y Cabezudos». 

De aspecto agradable e in
mejorablemente vestidos, des
pertaron lo admiración y con
tento de todos, creyendo po
der ofirmor que todo San Fe
liu apruebo esta novedad. 

Pero ello me hoce recordar 
que, en su dio, se abrió una 
suscripción popular poro que 
todos, o medida de sus posi-
sibilidodes, contribuyeran a 
su adquisición. 

Se publicó, uno vez una lis
ta en este semanario, pero 
desde entonces no ha salido 
ninguna más, seguramente 
por falto de donantes. 

¿No cree, Sr. Director, que 
además de encontrar que los 
«Gigantes» son bonitos, y de 
criticar muchas veces toda ini
ciativa, también estaría bien 
contribuir en su adquisición? 

Quiero esperar que, des
pués de haber visto el magní
fico aspecto de estos «Gigan
tes y Cabezudos» será posi-

CARRERILLA SEMANAL 

SOL Y SOMBRA 

Se plantan ios porasoies, 
como en el huerto las coles, 
en las ramblas y paseos. 
Lo que obliga o dar rodeos 
al paciente peatón 
entre mesas y sillones, 
para no dar tropezones 
y quedar como un lirón 

MORALEJA 

Mas, ¡qué delicia gustar, 
debajo de uno sobrilla, 
mantecado o manzanilla 
en la terraza de un bar! 

ble publicar más listas muy 
largas de donantes. 

Atentamente—Guixolense 

Los bienes públicos y 
las concesiones muni

cipales 
Tal es el sub-título que en 

lo crónica de Madrid aparece 
en «La Vanguardia» del posa
do día 17. 

El cronista, en lo misma, se 
lamenta de estos concesiones 
que se don o particulares 
obstruyendo las aceros y lu
gares públicos. Escribe, que 
el viandante se encuentra mu
chas veces comprimido por las 
concesiones que sobre domi
nio público se otorgan, sin 
tener en cuenta que es él 
quien paga los impuestos po
ra el buen trozado de aceras 
y de los calles y muchas ve
ces se encuentra en que no 
puede transitar por algunos 
sectores de acero copados 
por veladores, sillas y moce-
tones. 

Por lo visto en todos partes 
cuecen habas, sean lo capital 
de lo Nación, capitales de 
provincia, o capitales de nú
cleos eufóricos. Este problema 
es lotente en todos partes. In
vitamos al cronista de La Van
guardia que se dé un poseo 
por la capítol de lo Costo 
Bravo y verá que en este sen
tido sobreposomos a Madrid. 
Aquí, anulamos un camino 
que conduce o sitios pintores
cos; allá, uno vereda que va 
a una fuente, intentando bus
car la misma por un proble
mático sitio. Aqui, ocupomos 
los aceros y a más los paseos 
de nuestras ramblas y por si 
fuero poco, vamos a outori-
zor lo puesta de veladores en 
calles urbanos con derecho a 
ocupar uno parte, aunque 
pequeña, de su calzado. 

Por nuestra porte socamos 
la consecuencia por mientras 
subsisten estos concesiones, se 
debería implantar un servicio 
de helicópteros pora trasla
darnos por el centro de la 
ciudad y en la espera de este 
servicio, urge la creación de 
un código de circulación pe
destre con sus señales ade
cuados, toles corno: DIREC
CIÓN ÚNICA - PROHIBIDO 
EL PASO - PASO A LA DERE
CHA - PASO A LA IZQUIERDA 
- y PASSA.... COM PUGUIS. 

Cil 


